
“Si estos jóvenes ya están experimentando niveles históricamente altos de
estrés para su edad, y este está afectando la edad que sienten, será importan-
te que prestemos mucha atención a los marcadores que utilizamos para eva-
luar el estrés físico y mental para esta generación”, dijo Neupert.
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Luego de analizar a más de
100 personas, un estudio con-
cluyó que los jóvenes se ven a sí
mismos y se sienten mayores
cuando viven momentos de es-
trés. Pero esto solo ocurre los
días en que además sienten me-
nos control de sus propias vidas.

“Existen investigaciones que
nos dicen que el estrés hace que
los adultos mayores sientan su
edad, o incluso se sientan mayo-
res de lo que realmente son”, ex-
plica Shevaun Neupert, autora
del estudio y profesora de Psico-
logía en la U. Estatal de Carolina
del Norte. “Y la literatura nos di-
ce que cuando estas personas se
sienten mayores de lo que real-
mente son, eso se asocia con una
serie de resultados de salud ne-
gativos. Sin embargo, hay poca
investigación que examine este
problema en adultos jóvenes”.

Según señala, “este trabajo
puede ser particularmente
oportuno, ya que los investi-
gadores están observando
un aumento en la canti-
dad de estrés que los

adultos más jóvenes experimen-
tan en la actualidad, en compa-
ración con la cantidad de estrés
que experimentaron las genera-
ciones anteriores (en esa etapa
de su vida)”.

Para este estudio, se recopila-
ron datos de 107 adultos de entre
18 y 36 años (la media fue de 20
años). Los participantes comple-
taron una encuesta inicial segui-
da de una encuesta diaria deta-
llada durante ocho días. 

“El hallazgo clave fue que en
los días en que los participantes
informaron haber experimenta-
do niveles más altos de estrés de
lo normal, también informaron
verse y sentirse mayores”, dice
Neupert. “Sin embargo, esto so-

lo fue cierto en los
días en que los

p a r t i c i p a n t e s
también infor-
maron sentir
que tenían me-
nos control so-
bre sus vidas”.

Análisis a adultos de 18 a 36 años:

El estrés hace que los
jóvenes se perciban a sí
mismos como mayores

Las personas autorreportaron sentirse y
verse de más edad.

Esto puede repercutir en las especies que habitan en esos
ecosistemas, advierten dos investigaciones.
Un nuevo estudio reportó un

aumento de espacios abiertos de
agua rodeados de hielo marino
(conocidos como polinias) en la
Antártica, lo que puede signifi-
car que en el futuro las plantas y
animales costeros se establece-
rán en el continente, sugiere una
investigación dirigida por la U.
de Otago (Nueva Zelandia).

Según se vio, el área de poli-
nias alrededor de la Antártica
está aumentando drásticamente
y sigue un ciclo que crece y se
reduce aproximadamente cada
16 años. El autor principal del
estudio, Ceridwen Fraser, dice
que los resultados también son
de importancia crítica para pre-
decir qué sucederá con los eco-
sistemas costeros de la Antárti-
ca a medida que el clima se ca-
liente. “Sabemos que muchas
plantas y animales no autócto-
nos pueden llegar a la Antártica,
por ejemplo, haciendo rafting en

algas flotantes”, dice Fraser.
Y agrega: “Menos hielo po-

dría crear oportunidades para
que se establezcan algunas
plantas y animales costeros, con
grandes implicaciones para los
ecosistemas costeros nativos de
la Antártica”. Otro autor, Grant
Duffy, coincide: “Nuestra in-
vestigación muestra que las áre-
as de aguas abiertas a lo largo de
las costas antárticas están au-
mentando en superficie a medi-
da que el clima se calienta”. 

“Estos entornos costeros
cambiantes significarán que los
ecosistemas tendrán que adap-
tarse y cambiar”, añade.

En el otro polo del planeta
sucede algo similar. En los últi-
mos 25 años, la cantidad de hie-
lo marino del Ártico ha dismi-
nuido en más de 1 millón de
km2 en verano. Los científicos
están analizando cómo esto
afecta la disponibilidad de luz

solar y los ecosistemas marinos.
“No está claro cómo evolucio-
narán los ecosistemas en res-
puesta a la creciente disponibi-
lidad de luz solar y cómo se ve-
rán afectados los diferentes
componentes”, afirma Karl At-
tard, científico marino y profe-
sor asistente en el Departamen-
to de Biología de la Universi-
dad del Sur de Dinamarca.

Según agrega el experto: “Los
últimos modelos sugieren que
las algas y pastos marinos se es-
tablecerán en el fondo marino
costero poco profundo y se ex-
pandirán hacia el océano Ártico
a medida que el hielo disminuya
aún más y la temperatura del
agua aumente”. 

En aguas cada vez más libres
de hielo, pueden surgir extensos
campos de vegetación submari-
na que sirven como hábitat para
peces y otros organismos, dice
el estudio.

Debido al aumento de temperaturas:

Analizan pérdidas de hielo
en la Antártica y el Ártico 

A medida que el Ártico se calienta, el agua turbia del deshielo se vierte en distintos fiordos, oscureciendo la luz
y planteando incertidumbres para la vida marina en esa zona. Esta imagen fue captada en Groenlandia.
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Europa, la luna helada de Jú-
piter, podría tener una produc-
ción total de oxígeno en superfi-
cie menor de lo que se pensaba,
señala un nuevo estudio cuyos
resultados tienen implicaciones
para la habitabilidad potencial
del océano que existe bajo la su-
perficie del satélite.

Nature Astronomy publicó
ayer una investigación encabe-
zada por la U. de Princeton
(EE.UU.) en la que usaron datos
obtenidos por la misión Juno de
la NASA durante su sobrevuelo
a 353 kilómetros de la superficie
de Europa, en 2022.

A partir de eso, el equipo
calculó que en la superficie de
Europa se producen aproxi-
madamente 12 kilos de oxíge-
no por segundo, una cifra que
se sitúa en el extremo inferior
de las expectativas inferidas a
partir de modelos anteriores,
que oscilaban entre 5 y 1.100
kilos por segundo.

Así, esa luna cubierta de hielo
genera unas 1.000 toneladas de
oxígeno cada 24 horas, lo sufi-
ciente para mantener a un mi-
llón de seres humanos respiran-
do durante un día. 

Los autores sugieren que sus
resultados indican que puede
haber menos oxígeno en la su-
perficie de Europa de lo que se
pensaba, y que esto implica un
rango más estrecho para apoyar
la habitabilidad en su océano, se-
gún la revista científica.

Europa:

Luna helada 
de Júpiter
produciría 
poco oxígeno 

En su superficie se
generan 12 kilos de
este elemento por
segundo, una cantidad
inferior a la esperada.

EFE

Una nueva especie de pudú,
endémica de Perú, se suma
a la vasta fauna que habita

en esta zona del planeta. Su hallaz-
go, además, ha llevado a establecer
una nueva clasificación para estos
ciervos que, desde el punto de vista
evolutivo, sitúa al pudú que vive en
Chile y Argentina como uno de los
más singulares y diferentes.

Así lo destaca Guillermo D’Elía,
académico del Instituto de Cien-
cias Ambientales y Evolutivas de la
Universidad Austral de Chile y
uno de los autores del trabajo, jun-
to a Javier Barrio, vicepresidente
del Centro de Ornitología y Biodi-
versidad de Lima (Perú), y Eliécer
Gutiérrez, de la Universidad Fede-
ral de Santa María en Rio Grande
do Sul (Brasil).

Publicado en el Journal of Mam-
malogy, allí se presenta al nuevo in-
tegrante de la familia de los pu-
dúes, denominado Pudella carlae.
“Es la primera especie de cérvido
viviente que se describe en este si-
glo en todo el mundo, y la primera
en 60 años en las Américas. Es un
hallazgo bien novedoso”, precisa
D’Elía.

Hasta ahora se conocían solo dos
especies de pudú en la región, el Pu-

du mephistophiles, distribuido al
norte de Perú, así como en Ecuador
y Colombia, y el Pudu puda, que ha-
bita en el sur de Chile y áreas cerca-
nas de Argentina. 

Tras varios años de trabajo, y gra-
cias a un análisis morfológico y ge-
nético de restos de cráneos y pelajes
encontrados en la zona y conserva-
dos en museos, los investigadores
lograron determinar a una tercera
especie que se distribuye al sur de
la quebrada de Huancabamba, en el
extremo norte peruano. 

Originalmente, “tenía la sospe-
cha de que se trataba de una subes-
pecie del pudú del norte, pero su

distribución geográfica era diferen-
te; desde el norte del Perú y hacia
Colombia habita en páramos, y la
zona que estábamos observando es
bosque”, detalla Barrio, quien co-
menzó hace quince años a recolec-
tar muestras en diferentes lugares
de la zona.

La investigación llevó a estable-
cer comparaciones. Desde el punto
de vista morfológico, por ejemplo,
las diferencias en tamaño y pelaje
son evidentes, destaca D’Elía (ver
ilustración). “El P. carlae es de un ta-
maño intermedio, más grande que
el P. mephistophiles y más pequeño
que el P. puda”.

Amenazas

En cuanto al pelaje, la nueva es-
pecie es de color marrón-anaranja-
do (las otras dos son más oscuras);
además, tiene la cara negra, excepto
la frente, a diferencia de la especie
del norte en que la cara es negra en-
tera, o marrón en el caso de la que
vive al sur de Chile.

“Las orejas son ovaladas y no tan
puntiagudas como en las especies
ya conocidas; también hay diferen-
cias en la forma de los incisivos y en
el peso: de 7 a 9 kilos, mientras que
el pudú de más al norte pesa entre 5
y 6 kilos y el P. puda puede llegar a

los 13 kilos”, describe D’Elía. 
A partir de estas características y

de datos genéticos, los investigado-
res realizaron un ajuste en la clasifi-
cación de los cérvidos que habitan
en esta región del planeta. De esta
manera, el pudú de Chile y Argen-
tina queda como única especie del
género Puda, mientras que las otras
dos especies pertenecen al género
Pudella (Pudu mephistophiles ahora
es Pudella mephistophiles).

“Estas dos especies son herma-
nas, forman un linaje que no está
emparentado con el pudú de Chile
y Argentina”, precisa. Así, “evolu-
tivamente, el pudú chileno es más
singular y diferente de lo que pen-
sábamos hasta ahora”. 

Lo anterior, a su juicio, refuerza la
necesidad de potenciar su conserva-
ción y formas de proteger su hábitat,
que suele verse amenazado por acti-
vidades humanas (parcelaciones,
construcción de rutas, que elevan el
riesgo de atropellos), el ataque de
perros o especies invasoras y la pér-
dida de bosque nativo. “Si bien hay
áreas protegidas, su población está
cada vez más fragmentada y eso la
hace vulnerable”, dice D’Elía.

Amenazas similares, así como la
caza, enfrenta el P. mephistophiles,
advierten los expertos, cuyas po-
blaciones están disminuyendo, se-
gún la Lista Roja de la Unión Inter-
nacional para la Conservación de la
Naturaleza (UICN). “Todo animal
cumple un rol dentro de los ecosis-
temas”, precisa Barrio, quien esti-
ma que el riesgo que enfrentan es-
tas especies es mayor al que oficial-
mente se conoce. 

Pudella carlae es endémica de Perú y más pequeña que el Pudu puda, que habita en Chile:

Identifican una nueva especie de pudú 
en América tras más de 60 años

El hallazgo también permitió actualizar el panorama de estos ciervos
en la región: según los investigadores, en la nueva clasificación, el
pudú chileno queda como un género diferente, lo que refuerza la
necesidad de tomar medidas para proteger su hábitat y conservación. 

C. GONZÁLEZ

Esfuerzos de conservación
Junto al huemul y la taruca, el pudú es uno de los tres tipos de ciervos
que habitan en Chile. Por su tamaño, es el más pequeño de estos y
suele habitar en ambientes con abundante vegetación, como ocurre en
la Selva Valdiviana o en Chiloé. Sin embargo, por la pérdida progresiva
de su hábitat, enfrenta una importante reducción de su población.
Pese a ello, el año pasado un estudio de la U. de Los Lagos trajo bue-
nas noticias: se descubrió la presencia de una población numerosa de
pudúes en la cordillera de la costa en Osorno. El hallazgo pudo ser
confirmado mediante cámaras trampa y entrevistas a habitantes de la
zona. Los autores determinaron que un factor que favorece su presen-
cia es la extensión continua de bosque nativo, además de la escasa
actividad humana. Aspectos que deben considerarse en los esfuerzos
de conservación de esta especie.

Estas ilustraciones permiten comparar el tamaño y la forma de la nueva especie (al centro) con el pudú que habita en Perú, Colombia y Ecuador (a la izquierda) y con aquel que vive en Chile y Argentina (a la derecha).
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Una hembra de
Pudella carlae, la
nueva especie de

pudú que habita al
sur de la quebrada

de Huancabamba, en
Perú. Este animal

pesa entre 7 y 9
kilos, el que habita

en Chile puede llegar
a los 13.
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